
“No sé si hay un culpable. Creo que incluyeron
demasiados temas en el mismo paquete, y
encima te obligan a cumplir. Se sobregiraron”.
Así reflexionaba uno de los referentes del
armado libertario nacional, sin ocultar su
decepción y una queja en voz baja. La
inocultable derrota del Gobierno en un tramo
sustancial del extenso proyecto de Presupuesto
2026 en la Cámara de Diputados impactó en el
oficialismo, pero no modificó la estrategia
general y se redoblará la apuesta. Por orden de
la poderosa secretaria general Karina Milei y del
presidente Javier Milei, el bloque libertario
insistirá con el proyecto en el Senado, con un
objetivo claro: que se apruebe con
modificaciones, vuelva de ese modo a la
Cámara baja y entonces insistir con el polémico
artículo 11, que contiene la derogación de la ley
de financiamiento para universidades y el
sector de discapacidad, el mismo artículo que la
oposición (y algunos aliados en rebelión parcial)
lograron rechazar en una madrugada en la que
pasó casi de todo, incluidos los nombramientos
y juras de tres nuevos integrantes de la
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La decisión de la
Casa Rosada es
redoblar la apuesta
con el artículo que
deroga la ley de
financiamiento
universitario y el
área de
discapacidad, en
una decisión que
incorpora tensiones
a un escenario
político hasta ahora
favorable

Milei insistirá con el artículo del
Presupuesto que desató la rebeldía
de los aliados y abre otra grieta



Auditoría General de la Nación, pasadas las tres de la
mañana.
Convencidos de cumplir “el mandato que nos dio la
sociedad” en las elecciones de octubre, y ante una oposición
atomizada que no encuentra el camino, en el Gobierno
dejan en claro que insistirán con la redacción original del
proyecto. “Después de tres años tenemos presupuesto. Que
la Argentina tenga una media sanción del Presupuesto
después de tres años es un paso importantísimo. Sin
embargo, no vamos a aceptar un presupuesto con
desequilibrio fiscal. Y el Presupuesto tal como está no
respeta el equilibrio fiscal”, dijo uno de los participantes de la
reunión que, el mismo jueves, nucleó a la senadora Patricia
Bullrich; el ministro de Economía, Luis “Toto” Caputo; el
asesor presidencial Santiago Caputo; el presidente de la
Cámara de Diputados, Martín Menem; el jefe de gabinete
Manuel Adorni y el ministro del Interior, Diego Santilli. 
Allí se debatieron los pasos a seguir y se encomendó a
Bullrich la difícil tarea de conseguir introducir en el texto los
cambios necesarios para que el proyecto regrese a la
Cámara Baja. Con Martín Menem en silencio, Santilli y Adorni
fueron los encargados, el día después y en conversaciones
con medios y periodistas, de minimizar lo ocurrido y
prometer una pronta recuperación del oficialismo.
“Las dos leyes que se aprobaron no se pueden pagar”,
insisten en el Gobierno, convencidos sobre la necesidad de
anular el financiamiento universitario y los fondos extra para
paliar la emergencia en discapacidad, aprobados meses
atrás por mayoría en el Congreso. La esperanza tiene fecha
concreta: el próximo lunes 29, a dos días del final de año y
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en la Cámara de Diputados, el oficialismo espera tratar
nuevamente el proyecto de Presupuesto. 
¿Hay culpables de lo que ocurrió en la Cámara baja? “El PRO
jugó muy bien. Puso todo en la cancha”, dicen cerca de
Karina Milei, aunque fue el macrismo, en la voz de Cristian
Ritondo, el que explotó de indignación cuando se enteró
que kirchneristas y libertarios habían acordado repartirse,
con los gobernadores, tres lugares reservados a los
diputados en la AGN. ¿ Y los gobernadores? “Con los ATN no
se convence a nadie”, se atajan en los despachos oficiales.
Miran a legisladores de provincias aliadas, como al diputado
Gerardo Cipollini de Chaco, y a los dos radicales de Entre
Ríos, que se abstuvieron, y prometen “seguir trabajando”
para convencerlos. “A Cipollini no se le puede decir nada,
hace lo que quiere”, se disculpan cerca del gobernador
Leandro Zdero, resignado a la independencia del veterano
legislador, que se hizo famoso al piropear, con el micrófono
abierto, a varias diputadas durante la ceremonia de jura.
A pesar de que el Gobierno logró aprobar el Presupuesto en
la votación general, el resultado de la sesión del miércoles
dejó, sin embargo, buenas sensaciones en el kirchnerismo.
“Tuvieron 18 horas para asegurar uno por uno los votos y no
lo hicieron. La falta de oficio generalizada se nota”, se
regodeaban desde el bloque de Fuerza Patria, confiados en
que la inexperiencia de la mayoría de los legisladores juegue
a su favor en próximas votaciones, como la de la reforma
laboral, que ya comenzó a debatirse en comisiones en el
Senado, aunque con un traspié: llegará al recinto recién el 10
de febrero, cuando Milei quería que se tratara el 26 de
diciembre. La única que lo celebra, obviamente, es la CGT.
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